Kairos –  EL MUNDO ACTUAL: La II Guerra Mundial y sus consecuencias
Informe Jdánov sobre la situación del mundo (22 de septiembre de 1947)


“La terminación de la segunda guerra mundial ha producido cambios esenciales en el conjunto de la situación mundial (...)


En consecuencia, el sistema capitalista mundial, en su con​junto, ha sufrido nuevamente un duro revés (...) el resultado de la última contienda, con el aplastamiento del fascismo, con la pér​dida de las posiciones mundiales del capitalismo y con el robus​tecimiento del movimiento antifascista, ha sido la separación del sistema capitalista de toda una serie de países de la Europa cen​tral y sudoriental ( ... ), La importancia y la autoridad de la URSS han aumentado considerablemente después de la guerra. La URSS ha sido la cabeza rectora y el alma del aplastamiento militar de Alemania y Japón. Las fuerzas progresistas del mundo entero están agrupadas en torno a la Unión Soviética (...) .


La finalidad que plantea la nueva corriente expansionista de los EE.UU. es el establecimiento de la dominación universal del expansionismo americano. Esta nueva corriente apunta a la consolidación de la situación de monopolio de los EE.UU. sobre los mercados internacionales, monopolio que se ha esta​blecido como consecuencia de la desaparición de sus dos mayores competidores ‑Alemania y Japón‑ y por la debilidad de los socios capitalistas de los EE.UU.: Inglaterra y Francia (...)


Pero en el camino de sus aspiraciones a la dominación mun​dial, los EE.UU. se han encontrado con la URSS, con su cre​ciente influencia internacional, que constituye un bastión de la política antifascista y antiimperialista de los países de nueva democracia que han escapado al control del imperialismo anglo​norteamericano; con los obreros de todos los países, com​prendidos los de la misma América, que no desean una nueva guerra imperialista en provecho de sus propios opresores ( ... )


Las fuerzas antiimperialistas y antifascistas forman el otro campo. La URSS y los pueblos de la nueva democracia son su fundamento. Los países que han roto con el imperialismo y que resueltamente se han incorporado a la democracia, como Rumania, Hungría, Finlandia, forman parte de este campo, al que se han añadido, además, Indochina, el Vietnam y la India, Egipto y Siria son simpatizantes”.
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